PAREJAS VIOLENTAS

CUANDO EL AMOR ES SUFRIMIENTO

Una pareja puede establecer su vínculo a traves del amor. El amor implica respeto hacia el compañero, hacia sus relaciones, sus intereses, sus inquietudes, su trabajo, sus amistades y su esparcimiento. El que ama permite al objeto de amor un pleno desarrollo en libertad; su conducta hacia el otro está orientada a que éste pueda desplegar todas sus potencialidades.

Pero en la pareja el amor también puede asociarse con la violencia; aquí los contenidos tienen que ver con los celos y la posesividad. En lugar de libertad, sometimiento y esclavitud; el amor es desalojado para dar paso al control y la agresividad. Si bien la violencia física es la que causa mayor impacto, la psicológica no es menos dañina: desprecio, desvalorización, denigración, burla, hieren tanto o más que los golpes.

Violencia que embriaga y clausura la vida de la pareja. Celos posesivos para excluir todo aquello que ose interrumpir y perturbar la unión. Negación de toda terceridad vivida como amenaza a la unicidad de la pareja, ya se trate de familiares, amigos, trabajo, amistades o simplemente aficciones. Los partícipes de la relación violenta quieren terminar con la vida individual, desaparecer como entidades independientes, eliminar todos los vestigios de vida propia, fundirse en un solo ser.

La emergencia de violencia y celos posesivos constituyen la mejor manera para ocupar todo el espacio psíquico de los miembros de estas parejas. La agresión se convierte en una arma, un medio para penetrar en el otro y poseerlo, un instrumento privilegiado para excluir a todo tercero. Una pareja envuelta en una relación violenta, con el desborde emocional consiguiente, está entregada en alma y vida a ese vínculo que en un movimiento centrípeto lleva a la fusión de sus protagonistas; el mundo desaparece, sólo ellos dos y el abismo. La violencia como componente “fuerte”, “de peso”, asociada al amor, constituye un ligamen de características únicas en cuanto a las emociones que moviliza y la intensidad de las mismas. ¡¿Qué vínculo puede ser más fuerte, más excitante que el violento?!

El odio hacia el objeto implica una relación con el mismo que es tanto o mas fuerte que el amor, la desvinculación se asocia con la indiferencia, pues tanto Eros como Tánatos son portadores de vínculo, de relación, de cercanía con el otro. Estas parejas que han erotizado la violencia sostienen una fuerte ligazón. Oscuro y tenebroso goce que se solaza queriendo quebrar los límites del otro y hundirse con el mismo en una experiencia de unicidad.

Quienes integran estas parejas tienen perturbada su capacidad de amar; intentan capturar al otro, poseerlo de manera exclusiva, introducirse dentro suyo para habitarlo y parasitarlo. “No puedo vivir sin ella”, “con todo lo que le doy no necesita nada más”, “preferiría morir antes de perderlo”, “vivo para él”, frases que remiten al empeño a muerte por alcanzar el goce absoluto de la posesión del otro.

Este tipo de “amor” está muy emparentado con aquel gran primer amor –el amor a la madre- y por esto tiene muchas de sus características: la convicción de que es único, de que con él podrá lograrse el sumun del goce y que la unidad con el amado es posible, necesaria y suficiente para la vida del sujeto. Así, el objeto de la pasión pasa a convertirse en único, irreemplazable y necesario para la subsistencia, pues en verdad madre hay una sola. En la pérdida del objeto va la vida del sujeto. Ser único y completo. El individuo lucha sin sosiego en la búsqueda de una perfección ilusoria que jamás podrá alcanzar.

El enamoramiento, aquella pasión amorosa que revive la fusión propia de los primeros momentos de la vida, derriba los límites, aseverando que yo y tú somos uno. Irresistible y desmesurada atracción por el otro. Apogeo, cúspide de la relación narcisista, es pleno de vivencias de perfección. En la exclusividad de los amantes se encontrará la completud que subyace nostálgicamente. La mayor parte de las veces el enamoramiento da paso al amor, sentimiento mas tibio que aquél. En las parejas violentas, la pasión de los enamorados en lugar de enfriarse es recalentada. Estilo turbulento en el cual la lucha, el drama y el dolor mantienen la ilusión de vivir el “verdadero amor”.

Los integrantes de la pareja violenta rechazan la triangularidad, necesitan la exclusividad del objeto de su pasión, su disfrute sin barreras y sin límites; quieren convertirse en su dueño, ejercer sobre él un dominio absoluto, poder disponer del mismo como una pertenencia y para ello deben excluir a todo rival.

Toda otra relación constituye un peligro, una amenaza a esa unicidad buscada, a esa comunión con el otro. Esta relación pasional implica una insistencia en una sola persona, en un objeto único que es el depositario de toda esa inclinación compulsiva. Si bien en la vida esta pasión puede cambiar de objeto, éste siempre va a ser único y se va a sentir como irreemplazable.

Ser todo para el otro, cerrar las ventanas al mundo, convertirse y convertir al otro en parte de uno mismo, es buscar hacia delante la unidad que ha quedado atrás; en fin, el deseo de regresar en lugar de disponerse a avanzar en la fascinante aventura de la vida.
